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Como quiera que se examinen los he-
chos últimamente ocurridos en París, con 
ocasión de la visita de la Emperatriz, ma-
dre del actual soberano de Alemania, si 
bien se ve en ellos un fracaso para la polí-
tica de pacificación de la corte de Berlín, 
no permiten tampoco considerarlos como 
ventajosos para Francia, porque no pue-
den dejar de contribuir en gran manera á 
ahondar la división y la inquina entre las 
dos naciones. En Alemania el resentimien-
to ha sido vivísimo y de ello hay ya nu-
merosos indicios. En el estado de tensión 
en que se encuentran los ánimos, la pru-
dencia de los gobiernos no podrá aplazar 
por mucho tiempo la ruptura que tan 
seriamente amenaza la paz de Europa, 
porque la pasión nacional aprovechará 
cualquiera de los incidentes que tan co-
munes son en los países fronterizos, para 
darle las proporciones de un casus belli. 
Piensan muchas personas que el bou-
iangismo ha sido el principal promovedor 
de las precipitadas manifestaciones de la 
opinión, que han hecho fracasar el viaje 
de la Emperatriz, Dícese que de&de hace 
algún tiempo el General hacía una vida 
misteriosa, que daba ocasión á suponer 
que andaba mezclado en tenebrosas int r i -
gas. Se recuerda que Derouléde, el jefe de 
la Liga de los patriotas, fué á conferenciar 
con él hace poco tiempo, y como Derou-
léde ha sido el principal agitador, en las 
reuniones públicas, de las corrientes con-
tra la Emperatriz, y como además han 
coincidido todas estas cosas, con la salida 
de Jersey de Boulanger y su llegada á Bru-
selas sin motivo ninguno aparente, se ha-
cen toda clase de suposiciones. 
Se añade que el gabinete inglés tiene 
pruebas de todos estos manejos y que con-
sentiría en la estradición del general, con 
tal que fuese solicitada por el gobierno 
francés; pero éste se encuentra hasta cierto 
punto prisionero del sentimiento patrió-
tico, que ha adquirido en estos últimos 
tiempos tonos muy agudos, y se abstendrá 
de hacerlo por no aumentar sus dificulta-
des interiores. 
Gomo consecuencia del enfriamiento de 
sus relaciones con Alemania, Francia ex-
trema sus atenciones y halagos con Rusia, 
en quien busca desde hace años un punto 
de apoyo que no debe estar muy seguro 
de encontrar, por más que aparente lo 
contrario, ya que de otro modo, no haría 
las cosas tan ostentosamente. Se anuncia 
que su escuadra del Canal de la Mancha, 
tan pronto como el Báltico quede libre de 
hielos, se dirigirá á Cronstadt, y á ella se 
unirá la del Mediterráneo, á fin de saludar 
y fraternizar con la marina rusa en su 
principal puerto militar. Añádese que los 
oficiales de la marina francesa irán hasta 
San Petersburgo á saludar al Czar. 
Todos estos síntomas, verdaderos ó in -
ventados, revelan recelos, poco satisfacto-
rios para la paz de Europa. 
Con estos duelos aplazados entre dos 
grandes pueblos, sobre todo, cuando como 
sucede en el presente, hay de por medio 
hostilidad de raza, de intereses, y profun-
das heridas inferidas al amor propio de 
una de ellas, acontece siempre lo mismo. 
La razón de Estado tira de las riendas, 
pero el sentimiento nacional como indó-
mita y fogosa cuadriga se desboca por 
cualquier cosa, y ya entonces no hay más 
remedio que dejarse ir, cerrando los ojos, 
y fiarlo todo al azar de las batallas. 
Pero en el presente caso la responsabi-
lidad puede ser de tal entidad y las conse-
cuencias tan pavorosas, que se concibe 
que ambas naciones representen en estos 
momentos una frente á otra, el papel de 
los chicos que se desafían, y antes de dar 
gusto á las manos, se pasan un rato d i -
ciéndose uno á otro: 
—Empieza tú, 
—No, pega tú primero. 
* 
* * 
Han inaugurado sus tareas las nuevas 
Cortes, en donde como de costumbre se 
preparan los partidos á reñir sus bata-
llas por el poder, al que todos se creen con 
derecho y con títulos y merecimientos su-
periores á los de los demás. Estimaríamos 
la tarea, mucho menos peligrosa, si la gue-
rra no se hiciera con leyes que, aunque 
mal observadas, al fin y á la postre obligan 
al país, Pessimce reipublicce plurime leges, 
que dijo un sabio de la antigüedad, y dijo 
muy bien, porque ésta es una forma de la 
decadencia, como es una forma de la mala 
salud, tener exceso de sangre que el orga-
nismo no puede soportar. Tenemos leyes 
para veinte naciones como la nuestra; le-
yes que no ha pedido nadie, pero que siem-
pre se hacen con el pretexto de que la opi-
nión las reclama. 
Ahora se agita entre las oposiciones la 
idea de pedir la reforma de la Constitución. 
No diremos que la cosa cuaje por el mo-
mento; pero t^do es empezar. Hay un jefe 
de grupo ó de grupito, que por tener lema 
propio, ha plantado en su escudo la refor-
ma, y el día que haya necesidad de su con-
curso, se le dará la ley fundamental, para 
que la arregle al talle de su conveniencia 
política ó de su amor propio. 
La reforma saldrá como salga, pero en 
lugar de llamarse la Constitución de la Mo-
narquía, se llamará la Constitución de Ló-
pez ó de Domínguez. 
Y la autoridad que pierda la ley, la ga-
nará él. 
Hay diputados que practican gestiones 
con objeto de que se permita la entrada en 
Francia de los vinos enyesados. 
Es una nueva clase de vinos que por lo 
visto producen nuestros terrenos, pero que 
no conocíamos. Al jerez, al valdepeñas, al 
malvasía, al tintillo de Rota, al manzanilla, 
etcétera, hay que añadir el enyesado. 
Su nombre nonos inspira granconfianza, 
porque entre el yeso y el vino, no hay ni 
siquiera la analogía que se encuentra entre 
el vino y el agua, que es la mezcla á que en 
esta tierra de viñas de secano nos .ienen 
acostumbrados los raberneros. 
Es verdad que en la Mancha, en los si-
tios en que el agua escasea y el vino abun-
da, había la costumbre, en otro tiempo, de 
construir las paredes de laá casas con vino 
y yeso. Si este material de construcción es 
el que corre ahora con el nombre de vino 
enyesado, unimos nuestros votos á los de 
los diputados que gestionan para que cir-
cule libremente por el extranjero. Es un 
buen artículo para la exportación; pero no 
para el consumo. El vino se ha hecho para 
alegrar el estómago y no para levantar en 
él paredes de mampostería. 
Tal vez se trate de un vino clarificado 
con yeso, pero aún así y todo preferimos 
que beban este producto químico los ex-
tranjeros, pues por usada que sea nos pa-
rece una clarificación bastante turbia. 
Hemos visitado, el sábado, por cortés in-
vitación del Alcalde de Barcelona, las 
obras que se están ejecutando en el Palacio 
de Bellas Artes para la Exposición artística 
internacional que debe verificarse en el 
próximo mes de mayo. El edificio ha me-
jorado considerablemente, gracias á la inte-
ligente dirección del arquitecto D. Augusto 
Font, Se ha construido una grandiosa esca-
linata en el testero del gran salón, y se ha 
enganchado la galería del piso principal por 
la parte del vestíbulo, El aspecto del salón 
ha ganado mucho. Se han puesto en comu-
nicación directa las galerías del piso prin-
cipal, en donde se expondrán las pinturas, 
con el departamento destinado á las obras 
de escultura. En el centro del techo del sa-
lón se ha abierto una gran claraboya, por 
donde penetra profusamente la luz. 
Además de estas y otras mejoras, se han 
construido dependencias indispensables 
para el servicio de ésta y sucesivas Exposi-
ciones que se celebren. Se espera que en el 
corriente mes de marzo quedarán termina-
dos todos los trabajos. 
Los invitados fueron obsequiados con un 
almuerzo, que sirvió el dueño del Restau-
rant Continental, en uno de los salones de 
la planta baja y que fué presidido por el 
Sr. gobernador González Solesio y por el 
Sr. Coll y Pujol, presidente del Municipio. 
Este esplicó á los concurrentes con breve 
y oportuna frase los móviles que habían 
guiado al Ayuntamiento, y los resultados 
que se prometía de estas solemnidades del 
arte y la industria, que de tan poderosa 
manera pueden influir en los adelantos de 
uno y otra, sirviendo de acicate y estímulo 
á los que á ellas consagran su talento y sus 
capitales 
El Sr. Miguel y Badía, tan perito en 
asuntos de arte, expresó su satisfacción por 
ver cumplidos los deseos de los artistas, los 
industriales y todos los habitantes de Bar-
celona, asegurando un gran porvenir á 
estos certámenes, y promeiiendo el con-
curso de toda la prensa para que el pensa-
miento se desarrolle con la mayor brillan-
tez posible. 
Según datos, facilitados á E l Diario de 
Barcelona, en el palacio de Bellas Artes se 
dispene para la Exposición de 632 metros 
lineales y de 2,600 metros de superficie, 
además de 1,300 metros más que com-
prende el gran salón. El número de obras 
que cabe en este espacio es incalculable. 
Se espera que el próximo certamen será 
brillante, pues es grandísimo el número 
de artistas que se proponen concurrir, ci-
tándose ya los nombres de Galofre, Guz-
mán, los dos Masrieras, Marqués, Urgell, 
Mas y Fontdevila, Baxeras, Llimona, Ri-
bera (Román), Armet, Barrau, Cusí, Cu-
chi, Larraga, Graner, Martí, Sans, Quer, 
Feliu, Pozo, Laíuente, Rusiñol, Casas, 
Meifren, Serra y otros muchos. 
Estas Exposiciones, entre otras muchas 
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ventajas, tienen para los artistas de verda-
dero mérito ia de que con ellas sean-difici-
les las reputaciones usurpadas, polilla hoy 
de todos los ramos de la actividad intelec-
tual, pues la publicidad y la comparación 
hace poco menos que imposible el fraude. 
Si las producciones literarias, gonemos 
por caso, pudieran abarcarse en su con-
junto á un simple golpe de vista, como 
acontece con las que son producto de las 
artes plásticas, y se celebrara con ellas uno 
de estos públicos certámenes, la mitad, y 
decimos poco, de los autores que hoy ocu-
pan primeras filas, tendrían que ponerse 
á la cola. 
Deseamos pues á la nueva Exposición, 
gran concurrencia de personas que admi-
ren y compren. 
Ya vemos que esto segundo es un poco 
difícil, porque aquí en España tenemos 
el ánimo grande, pero la bolsa pequeña. 
Y á propósito. Según vemos en un pe-
riódico, en una venta de cuadros efectua-
da en Nueva-York, cuyo producto total 
ha sido de tres millones de pesetas, se han 
pagado los siguientes precios: 
Por un paisaje de Martín Rico «A ori-
llas del Adige,» 1,900 duros. 
Por una figura de Raimundo Madrazo, 
i,i5o. 
Por un león de Delacroit, 19,625 pesetas. 
Por un tigre y serpientes del mismo, 
55,ooo. 
Por «los jugadores de bolos» de Meisso-
nier, 75,000. 
Se ve que los yankees, que tienen más 
dinero que gusto, han pagado con arreglo 
á la reputación de cada autor; y si los fran-
ceses se han llevado la mejor tajada, es 
porque su bombo es siempre el que más 
suena en el gran mercado de la publicidad. 
C . 
L A C A R R O Z A D O R A D A 
CUENTO POR C * * * , 
III 
N día trajo Juan á su casa un 
rollo de papeles que copiar. 
Eran escritos legales, pro-
cesos, sentencias y otras ma-
terias abstrusas, pero que 
significaban para el infeliz 
maestro la existencia suya y 
de su familia. 
—Todo es empezar—iba diciendo, —des-
pués de estos pliegos me dará otros, luego 
me recomendará á sus conocidos y entre-
tanto me ganaré el pan. 
Se puso al trabajo con ardor y copió du-
rante todo el día, aunque se sentía fatigado 
y tenía las manos ateridas por el frío. 
Al siguiente día llevó triunfante su labor 
al abogado, quien se mostró satisfecho, 
alabó la claridad de la letra, y le dió cinco 
reales. 
Juan quedó sorprendido y dijo casi in -
voluntariamente: 
—¡Cómo! tan poco? 
—Es el precio que se da á todos—res-
pondió el abogado,—el ser copista, no es, 
sin duda, el mejor oficio, pero á falta de 
otro mejor... 
—Siquiera démeV. trabajo, y recomién-
deme á sus amigos—dijo Juan. 
—Ciertamente, ciertamente—repuso el 
abogado—vuelva V. dentro de unos días y 
le daré de nuevo 'trabajo. Hasta la vista, 
amigo mío. 
Miéntras volvía á su casa, iba pensando 
el maestro que todavía podía darse por 
contento é ir tirando, si tuviera labor to-
dos los días: pero por más que daba vuel-
tas é iba de un lado á otro, siempre eran 
las mismas contestaciones. 
—Vuelva V.^más tarde,—otra vez,—lo 
siento mucho,—no tengo trabajo que darle. 
Y si acaso encontraba medio de ganar 
unos cuartos, era un verdadero milagro. 
El invierno iba siendo cada vez más rí-
gido, y en la mísera buhardilla tiritaban 
de frío. Poco á poco se fueron empeñando 
las cosas menos indispensables de la casa, 
y á la idea del porvenir se sentían estre-
mecer. Ni lo poco que ganaba Juan co-
piando escrituras servía para quitarles el 
hambre. 
Un día volvió á casa más contento por-
que tenía que copiar cuentos de niños y de 
hadas que un autor á la moda pensaba pu-
blicar por Navidad. 
— Parece que los escritores son más ge-
nerosos que los abogados,—dijo á su mu-
jer.—Me ha prometido seis pesetas por este 
trabajo, y son historias muy divertidas; y 
luego, seis pesetas, entiende bien! Seis pe-
setas, son una fortuna en esta miseria. 
—Ilusiones tuyas de siempre!—dijo la 
mujer.—Eso no es nada para nosotros; de-
bemos más al panadero, y hay que com-
prar leña, pues se muere uno de frío. 
En cambio Juan estaba aquel día lleno 
de esperanzas; pensó que si el autor de las 
fábulas quedaba contento de su trabajo le 
daría más para copiar, y se puso muy ani-
mado á la tarea. 
Su mujer tenía razón, hacía frío en la 
buhardilla y Juan lo notó pronto al co-
menzar la copia. Sus dedos entumecidos se 
negaban á proseguir, se paraba á cada rato 
para calentarlos con el aliento, después 
hizo venir á los niños para que le confor-
tasen con su calor; pero miéntras estaban 
los tres acurrucados el uno contra el otro 
no podía escribir, y apenas se alejaban se 
le helaban los dedos, y no había medio de 
continuar. Vió en un rincón una silla des-
vencijada y la echó al fogón para hacer 
fuego. 
—Ya compraré otra—dijo á ha mujer,— 
pues si no, no trabajo. 
Por algunos momentos, la llama difun-
dió alegría y calor por la estancia, y Juan 
consiguió escribir algunas páginas. Ya no 
podía más, sentía frío, hambre, estaba ex-
hausto, pero quería concluir para cobrar 
el dinero prometido. 
Cuando tuvo, por fin, las seis pesetas, 
compró leña, pan, y durante unos días 
hubo cierta tregua. Luego volvió la mise-
ria, los niños lloraban, la mujer murmu-
raba, y Juan, aunque rendido, salía, reco-
rría las calles para no sentir el frío y para 
encontrar trabajo: pero el movimiento le 
aguzaba el apetito y á menudo retornaba á 
casa más hambriento que cuando salía, y 
se echaba sobre la cama con las lágrimas 
en los ojos. 
IV 
Se acercaba el día de Navidad y por toda 
la ciudad era un ir y venir incesante de 
gentes que corrían á comprar regalos, á 
hacer visitas, que entraban y salían de las 
tiendas. 
Juan daba vueltas en busca de ocupación, 
pero nadie tenía tiempo para cuidarse de 
él; á veces ganaba unos cuartos ofrecién-
dose á llevar paquetes, pero eran peque-
ñeces ea relación con sus necesidades, Los 
días de sol sacaba fuera á sus niños para 
que no sintieran tanto el frío, la estación 
era buena, no había nevado aún. 
Una promesa de trabajo, una palabra 
amable le ponían de buen humor, pero así 
como se exaltaba en un momento, así se 
desanimaba fácilmente, pasando en un 
instante, de la esperanza á la más negra 
melancolía, y de ésta al desconsuelo. 
Era cabalmente la víspera de Navidad; 
las provisiones se habían agotado y no ha-
bía probabilidades de cena. 
—Si tuviéramos al menos la certeza de 
comer mañana —dijo la mujer. 
—No nos traerá nada el Niño?—dijo uno 
de los pequeños. 
—Qué muñecos hemos visto!—exclamó 
el otro. —Cuánto me gustaría tener uno! 
—Qué muñecos! pedid al Niño que nos 
traiga pan y leña para calentarnos. 
Los chicos al oir hablar de pan y leñase 
quejaron de hambre y de frío. 
—Mañana comeréis—dijo Juan,—ya ve-
réis cuánta cosa! El día de Navidad hay 
para todos y habrá también para nosotros. 
—Estás loco—le dijo la mujer—pam me-
terles en la cabeza esas ideas! bien sabes 
que en casa no hay nada. 
—Pues precisamentecuandono hay nada 
—repuso el maestro—es cuando cae algo 
del cielo. Te acuerdas del maná que des-
cendía en el Desierto para los hebreos? y 
la fortuna que tocó á Perico, aquel campe-
sino del cuento que copié un mes hace? 
—Perico?—preguntaron los chiquitines. 
—Papá, cuéntanos la historia de Perico. 
Juan que había proyectado contarles la 
fábula para engañarles el hambre, les dijo: 
—Ese será mi regalo; en vez de juguetes 
os referiré un cuento. 
Se los puso sobre las rodillas y empezó 
á contarles de un campesino que se llama-
ba Perico, que no teniendo para comer 
sentía un hambre, un hambre... 
—Como nosotros—le interrumpieron los 
niños,—pero Juan continuó su relación: 
«Hubo un momento en que Perico no pu-
diendo ya mover los pies, cayó al suelo 
desmayado. 
»En esto vinieron muchos hombrecillos, 
muy pequeños y lo condujeron á una gruta 
donde había una mesa preparada, toda cu-
bierta de platos exquisitos y de vinos ge-
nerosos, en vajillas de oro y en copas de 
diamante, y cuando estuvo lleno y saciado 
su apetito, le tomaron de la mano y lo lle-
varon á un gran palacio de cristal con 
muebles de oro y de piedras preciosas, y 
á una cueva donde había montones de jo-
yas y diamantes y sacos llenos de monedas 
de oro, y después á las caballerizas donde 
se veía una gran carroza de oro y muchos 
caballos blancos, y le dijeron: Perico, por-
que fuiste bueno y no desesperaste nunca, 
te hacemos este regalo: todo lo que has 
visto es tuyo. 
»—También la carroza de oro?—dijo Pe-
rico. 
»—También la carroza,—le contestaron 
los enanos. 1 
»Entonces Perico se quedó al principio 
todo confuso, pero después subió en la ca-
rroza de or'o, llevóse consigo un saco de 
monedas,yy se puso á correr al galope por 
la ciudad. Si veía algún rico, pasaba ade-
lante, pero se detenía en las casas de los 
pobres y les daba monedas, porque sabía 
lo que era la miseria, y no quería que en 
el mundo hubiese pobres y desgraciados.» 
—Y vendrá también á vernos á nosotros? 
—preguntaron los dos niños, encantados 
del cuento. 
—Esperemos que sí! Mañana es Navi-
dad y no se sabe nunca lo que puede suce-
der un día como ese. El Niño y las buenas 
hadas recorren esta noche la ciudad, y tal 
vez no se olviden de nosotros. Entretanto 
idos á la cama, porque no visitan á gente 
que está despierta. 
Parte por lo vacío de estómago que le 
había excitado la imaginación, parte por-
que á fuerza de persuadir á los pequeños, 
se había llegado á persuadir él mismo, que 
en la Noche-Buena recorrían las calles de 
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EL JUEGO.—Por C. Loffler. 
la ciudad seres sobrenaturales haciendo 
bien á los necesitados, ello es que se acostó 
lleno de pensamientos risueños y soñó que 
le llevaban en una carroza dorada y que 
metía las manos en sacos de oro y de pie-
dras preciosas, y que habitaba en un pala-
cio suntuoso. 
V 
Con la mañana se desvanecieron los 
sueños de riqueza, y al despertarse á la luz 
del día en su miserable y desnuda bohar-
dilla, el aire frío que entraba por todas las 
rendijas le heló la sangre. La realidad le 
pareció más triste que nunca, 
— Oye—dijo á su mujer—salgo para ver 
si encuentro alguna cosa que traer á casa. 
—Yo iré á ver si doy una mano en algún 
trabajo,—dijo ella:—hoy es día en que to-
dos tienen banquete y es fácil que encuen-
tre algo que hacer. 
—Pero no ha quedado nada? absoluta-
mente nada? 
—Nada; ni siquiera un bocado de pan. 
Juan, en tanto, se había acercado á la 
cama de los niños, quiso acariciarlos, pero 
se separó. 
—Mejor es no despertarlos,—dijo. 
Y salió, procurando cerrar la puerta sin 
ruido. 
Era un día hermoso, como en invierno 
se ven pocos, el sol enviaba sus rayos á 
través de una ligera neblina que envolvía 
como con un velo á la ciudad y le daba el 
aspecto de algo fantástico. Las calles se 
veían alegres y animadas, las gentes salían 
y entraban en las iglesias envueltas en sus 
abrigos, con paso vivo y aire sonriente. 
La multitud se dirigía hacia laá calles 
principales. Juan la seguía como un autó-
mata, y al fin se detuvo ante una gran tien-
da de comestibles. En aquel instante hu-
biera cambiado el palacio dé oro de su 
sueño, por el palacio de dulce que veía de-
trás de la vidriera, y todas las piedras pre-
ciosas por un plato de salchichas. El poder 
llevarse á casa uno de aquellos jamones 
que pendían á docenas del techo hubiera 
sido para él en aquel momento la felicidad 
suprema. 
No acertaba á separarse de aquella tien-
da y los transeúntes se le quedaban miran-
do, creyéndole loco. Inmóvil, permanecía 
contemplando á la gente que entraba y que 
salía. Eran cocineros, criados atareados, 
que llevaban paquetes y proseguían su ca-
mino sin cuidarse de él. 
Pasaba, en tanto, el tiempo, sus esperan-
zas se desvanecían como el humo, tenía 
las visceras dilatadas por el hambre, apenas 
podía resistir á la vista de aquellos platos, 
y dió algunos pasos para marcharse. Si 
hubiera tenido algunos céntimos hubiera 
entrado en una de tantas tiendas á com-
prar cualquier cosa. Fijo en esta idea, ten-
dió la mano para pedir limosna á uno que 
pasaba. 
Este no dió muestras de haberlo visto. 
Cobró ánimo y alargó la mano á una se-
ñora, pero tenía, sin duda, prisa, y pasó de 
largo. Se acercaba la hora de la comida y 
todos corrían, señores y damas cubiertas 
de pieles, niños de rostro contento, criados 
y coches: la meta de todos era una mesa 
preparada, una sala templada é inundada 
de luz, alegre compañía. 
• A Juan, la cabeza le comenzaba á dar 
vueltas: el tiempo transcurría y no encon-
traba nada, y no quería volver á casa con 
las manos vacías. 
El sol se acercaba á su ocaso y enviaba 
al través de la niebla sus últimos rayos en-
cendidos, que teñían de un hermoso color 
rojo la altura de las casas y los campana-
rios. La gente apretaba el paso, los coches 
corrían más rápidos, todos tenían prisa por 
llegar al término, y los átomos de oro del 
sol moribundo envolvían aquel torbellino 
de gentes afanadas, con un velo poético y 
fantástico. 
Juan, arrastrado por la corriente, casi no 
se daba cuenta de donde iba. 
Aquel movimiento, aquella fiebre se apo-
deraron de él, y con las piernas que no le 
sostenían, con la cabeza que le daba vuel-
tas y con el estómago vacío, se dejaba lle-
var de un lado á otro; sus ojos veían los 
objetos dobles, y aquella animación y aque-
lla alegría tomaban en su mente propor-
ciones colosales. 
En esto el sonido de un pito se dejó oir 
á lo largo de la calle; eran los coches del 
tranvía que corrían sobre los rails de hie-
rro. Habían concluido el servicio por aquel 
día, y los cocheros contentos daban prisa 
á los caballos para acelerar el momento de 
encontrarse en casa, reunida toda la familia 
en torno de la mesa, cosa tanto más codi-
ciada, cuanto que no ocurría más que en 
él día del Señor. 
Los caballos, previendo que iban á hacer 
fiesta también ellos, y á descansar en la 
cuadra, devoraban el camino, los pitos so-
naban más fuerte y la hilera de coches 
amarillos avanzaba por la anchurosa vía, 
en medio de la multitud. Juan se estreme-
ció al oir el silbido, vió aquella larga fila 
que se acercaba con rapidez, por el sonido 
vibrante de los pitos adivinó la alegría de 
los que los guiaban, pareciéndole que ha-
cían nuevo escarnio de su dolor. Y ya no 
pudo más, sintió que se le trastornaba la 
cabeza y cayó desvanecido sobre la vía. 
(ConcJuird) 
SONETO 
¡Oh siglo torpe! \ Q u e me place el verte, 
De tus propias locuras prisionero! 
Tú adoras la materia. Ella con fiero 
Desdén, te paga en máquinas de muerte. 
De nada sirven ya, ni el brazo fuerte, 
Ni el genio audaz, ni el corazón entero. 
Vierte el cañón fatal ríos de acero, 
Y hace al valor, ludibrio de la suerte. 
El bronce destructor, hierve en las fra-
guas. 
Como si á la final carnicería 
Fuéramos ya, cual desbocados potros. 
Parece que en la tierra y en las aguas, 
Mas ley no impera, que esta ley impía: 
M a t é m o n o s l o s u n o s á l o s o t r o s . 
C. SUAREZ BRAVO. 
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LA MÜSICA.—Por C. Loffller. 
NOTAS DE NUEVA-YORK 
II 
o me bastaba ver 




sé por tanto el 
puente de Broo-
klyn de lo alto 
del cual vi pasar 
por debajo los 
mayores barcos de vela. Una vez en esta 
ciudad vecina vuelve á encontrarse el mis-
mo movimiento de tranvías de Nueva-
York, y se toma el que va en la dirección 
que cada cual se ha elegido. Subimos en 
el de Greenvood y pronto contemplamos 
la hermosa perspectiva del mar y de la 
villa que domina el famoso cementerio. 
Después de visitar algunas tumbas mo-
numentales en este verdadero parque, 
volvemos á tomar otro tranvía de vapor 
que nos conduce al fuerte Hamilton, pun-
to extremo del paseo, en la desembocadura 
del Hudson. Atravesamos por casas de 
campo encantadoras, cubiertas de sombra 
y de verdura. La especulación más desen-
frenada se ha apoderado, como en Nueva-
York, de esta región evidentemente desti-
nada á enriquecer á sus propietarios de 
hoy á costa de los de mañana. 
Así se ven cada día desaparecer las úl-
timas granjas y alquerías, y á los aldeanos 
reemplazados por gentes de la ciudad. A l -
gunas vacas, de distancia en distancia, pa-
cen aún en las praderas fértiles y cubiertas 
de árboles, cuya cualidad aumenta todavía 
el valor de estos terrenos transformados 
en jardines de recreo. Me detengo en el 
fuerte Hamilton, bien armado de cañones. 
Hay baños de mar, puestos de bebidas y 
juegos para los expedicionarios que acu-
den en masa los domingos y fiestas. 
Volvemos por el mismo tren que nos 
ha traído y á mitad de camino lo dejamos 
para embarcarnos en un gran vapor que 
nos conduce desde esta península que desde 
Brooklin hemos costeado, á Nueva-York. 
Después de media hora de travesía por 
la rada cubierta de navios bajamos en la 
Batería, punto de reunión general de las 
vías de hierro aéreas, del río Hudson y 
del mar. 
Otro día quise atravesar el Hudson en 
Harlem por uno de esos puentes giratorios 
de un mecanismo maravilloso que con 
sorprendente rapidez, abren paso á los 
navios demasiado altos para pasar por de-
bajo. Hoy sirven para multiplicar las co-
municaciones entre las dos orillas del 
Hudson. Un ferrocarril que luego con-
tinúa mucho más adelante atraviesa aquí 
el río. 
Los mosquitos son una de las plagas de 
Nueva-York, y me he visto obligado á re-
currir á los mosquiteros á los que recuer-
do haber pedido auxilio en Egipto y en 
Venecia. Las cercanías del agua atraen á 
menudo á estos huéspedes incómodos. 
Al llegar á Nueva-York quedé sorpren-
dido al ver la colina de Nueva-Jersey, que 
precede por la izquierda al puerto antes 
de llegar al faro de la estatua de la Liber-
tad, el cual parece menor cerca del i n -
menso Océano. 
Di cuenta de mi asombro por no ver 
más poblada de casas de campo una coli-
na tan linda. Me respondieron que la mala 
reputación de los mosquitos que infestan 
los parajes de Nueva-Jersey eran la causa 
principal de la escasa boga de estos terre-




Había oído hablar mucho del Canadá 
durante la travesía. Me puse en camino 
por Saratoga para no detenerme hasta 
Montreal, término esclusivo de esta excur-
sión. 
La vida es muy económica en el Canadá. 
La caza abunda extraordinariamente; car-
ne, pescado, etc., se venden á precios i n -
feriores á los de Nueva-York. 
La distancia entre esta última ciudad y 
Montreal es corta, puesto que se puede 
recorrer en una noche. Qué diferencia con 
San Francisco, cuando hace poco tiempo 
todavía se necesitaban siete días para llegar 
á él, y con Méjico, distante cinco días en 
ferrocarril! Para ser exactos Méjico tiene 
su frontera á sesenta horas de Nueva-York. 
El Méjico de hoy posee 11,000 kilómetros 
de camino de hierro en explotación y se 
continúan las construcciones. En los Es-
tados-Unidos, estas distancias inmensas 
excitan á viajar á sus habitantes, acostum-
brándoles á recorrer grandes territorios 
sin salir del perímetro de sus fronteras, 
que no tienen por muchas partes otro lí-
mite que los Océanos. 
Montreal, como Nueva-York, se halla 
edificado sobre una isla, entre el San Lo-
renzo y un brazo del río de Ottava. Lo 
más notable es el puente Victoria sobre el 
San Lorenzo, por donde pasa un ferro-ca-
rr i l . Es tubular, de 3 kilómetros de longi-
tud, y sostenido por 24 pilares construidos 
de sillería muy fuerte, á causa de los 
grandes hielos, pues necesitan gran resis-
tencia cuando llega el momento del des-
hielo. La altura del puente sobre el San 
Lorenzo es de 21 metros. Ha costado unos 
30 millones de francos. Montreal es la ciu-
dad más poblada del Canadá, tiene 200,000 
habitantes, pero Quebec, aunque no cuen-
ta más que 76,000, es la residencia del go-
bierno. Sucede aquí, y en otras provincias 
del Canadá, como sucede en los Estados 
Unidos. 
Como en Montreal me ha preocupado 
más el espíritu del país y sus recuerdos 
que los monumentos, que todos se parecen 
en América, me limitaré á decir que la 
catedral católica, de estilo-gótico, se halla 
empavesada con banderas francesas é in-
glesas. 
No quiero abandonar, sin embargo, esta 
bella ciudad sin hacer justicia á los gran-
des recursos que ofrece por su comercio 
y por su ventajosa posición topográfica. 
El comercio en maderas tiene gran fama y 
da lugar á enormes transacciones en las 
que toman parte todas las nacionalidades. 
Los ingleses se hallan al frente de los ne-
gocios más importantes, especialmente de 
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REVISTA CIENTIFICA UNA JOYA 
M. C. V. Boys ha expuesto recientemen-
te ante la Sociedad Real de Londres, los 
resultados de sus observaciones sobre el 
color de la luna y de las estrellas. El ra-
dio-micrómetro construido por él con este 
objeto, posee una gran superioridad sobre 
todas las pilas termo-eléctricas, para poner 
en evidencia y medir después cantidades 
pequeñas de color. Acaba de utilizarlo para 
el estudio del de la luna y las estrellas; 
para ello ha construido un telescopio de 
tal suerte dispuesto, que sea cualquiera la 
dirección en que se halle dirigido el foco 
de los rayos emitidos por una estrella, se en-
cuentra siempre en la superficie receptora 
del radio-micrómetro. M. Boys ha probado 
que durante la luna nueva, el calor va en 
disminución desde las cercanías del borde 
convexo hasta el borde cóncavo, y que la 
parte del planeta que queda en sombra no 
irradía calor sensible en el radio-micró-
metro. Durante el primer cuarto de luna 
se han registrado resultados parecidos; el 
máximum del calor se encuentra en el dis-
co mismo de la luna, y no en el nimbo. 
En luna llena el máximum está en el cen-
tro, y la parte de luna expuesta al sol de 7 
á 14 días no tiene más calor que la que 
sólo lo ha estado de o á 7. M. Boys no ha 
observado desviacién ninguna de la aguja 
en las numerosas experiencias que ha lle-
vado á cabo con el planeta y las estrellas, 
y sin embargo, la sensibilidad del radio-
micrómetro es tan grande que le impresio-
na la llama de una bugía colocada á 2 me-
tros 80 centímetros de distancia. 
* * * 
M. Gaultier propone el siguiente sistema 
para observar un eclipse de sol, empleado 
por él en el último ocurrido. Tal vez el ex-
perimento no tenga gran valor, pero es de 
resultados satisfactorios. 
Por medio de un trozo de cartón atrave-
sado en su centro con la punta de una 
aguja y adaptado exteriormente al objetivo 
ordinario de un anteojo pequeño, pudo ob-
servar sin dificultad y sin fatiga de la vista, 
todas las fases del eclipse. 
Ha notado, además, que proyectando 
esta imagen del sol obtenida así en el foco 
del anteojo, sobre una hoja de papel, se 
veía claramente la sombra de la luna que 
invadía paulatinamente el disco solar hasta 
reducirlo á un magnífico segmento en for-
ma de media luna luminoso. 
Algunos colegas del experimentador, 
ante quienes hizo la experiencia, la siguie-
ron en todas sus fases con gran interés y 
asombro. 
Como no hemos visto que en ninguna 
otra parte se haya empleado, la comunica-
mos en interés de los aficionados á esta cla-
se de estudios. 
El país más caluroso de la tierra se halla 
en la costa sudoeste de Persia, en las or i -
llas del golfo pérsico, donde se han regis-
trado las más altas temperaturas. Durante 
40 días consecutivos, en Julio y Agosto del 
año último, no bajó el termómetro, ni aun 
durante la noche, menos de los 100o 
Fahrenheit, ó sea 38o centígrados, y se le 
ha visto subir con frecuencia á los 128o F., 
es decir, 53o C , por la tarde. En Bahrin 
no se encuentra agua, ni aún perforando 
pozos de 100 metros de profundidad, y la 
única que puede obtenerse procede de ma-
nantiales,submarinos próximos á la orilla. 
De oro brillante y puro 
son de la luz encanto 
los rizos que coronan 
su frente de alabastro. 
En risueño contraste 
van ofreciendo ufanos 
perlas finas sus dientes, 
limpio coral sus labios. 
Ostenta compitiendo 
con lo suave lo blanco, 
de nácar las mejillas 
y de marfil las manos. 
De seda son las largas 
pestañas de sus párpados, 
y de sus cejas puras 
los arrogantes arcos. 
En sus ojos azules 
puso el ciplo su manto, 
y en sus pupilas arden 
del mismo sol los rayos. 
Que en ellas resplandecen 
el aire iluminando, 
dos brillantes que lanzan 
magníficos relámpagos. 
Su aliento es el perfume 
de las rosas de mayo, 
y es su tez delicada 
de terciopelo y raso. 
Vénus debe envidiarle 
los hombros y los brazos, 
y la gentil garganta; 
que es verlos, admirarlos. 
No hay pincel que dibuje 
en perfecto traslado, 
de su cintura dócil 
los primorosos rasgos. 
Despierta la codicia 
de su belleza el fausto, 
anunciando los ojos 
tesoros ignorados. 
Todo es en ella rico, 
fino, espléndido, caro 
¡Soberbia joya!... Sólo 
su corazón es falso. 
JOSÉ SELGAS. 
genios que han ido elaborando á través de 
las épocas, la gran conquista moderna de 
la extracción del alcohol de diversas subs-
tancias, sobresale la figura de Isaac Berard, 
el inventor de la columna analítica ó con-
densadora. Por esto empezamos nuestra 
breve noticia sobre la destilación del alco-
hol, rindiendo un justo homenaje á lame-
moría de aquel genio industrial, que si 
no inventó la destilación del alcohol, al 
menos alcanzó, por medio de su aparato, 
poner aquel producto al alcance de todas 
las fortunas. 
La historia del invento de la columna 
condensadora ó analítica, aplicada á la des-
tilación del alcohol, es curiosa en alto gra-
do, y ofrece el interés de todos los grandes 
inventos. 
Isaac Berard, el genio que legó á la i n -
dustria destiladora un procedimiento eco-
nómico y perfeccionado para la obtención 
del espíritu de vino en su mayor pureza, 
no sólo hubo de luchar con la naturaleza 
avara de todos sus secretos, sino también 
con algunos de sus contemporáneos, ávidos 
del lucro que aquel invento debía propor-
cionar á quien dedicó á su hallazgo los días 
más floridos de su vida. 
Hoy la humanidad se halla en posesión 
de lo que fué un secreto hasta Isaac Berard; 
gracias á aquel ilustre industrial el alcohol 
se ha democratizado, pudiendo alcanzar 
las muchas aplicaciones á que en los tiem-
pos modernos se le destina. 
I I . 
Parece que el grte de la destilación fué 
conocido de los antiguos, pero ni los auto-
res griegos, ni los romanos nos han legado 
HISTORIA DE U DESTILACIÓN DEL ALCOHOL 
I . 
Popularizar los grandes inventos, dar 
una idea, siquiera sea sumaria, del proce-
so histórico de las grandes conquistas rea-
lizadas por la humanidad en el terreno de 
la ciencia, es tarea dificilísima; condensar 
en pocas líneas las diversas noticias de los 
múltiplos esfuerzos de mil generaciones 
para hacer andar al hombre un paso más 
por la vía del progreso, es trabajo expuesto 
á omisiones y á injusticias. 
Creer, por ejemplo, que el último de los 
inventores de un procedimiento, el que 
perfecciona un aparato, es el autor verda-
dero del mismo, es un error en que se ha 
incurrido con harta frecuencia. Efectiva-
mente, nada más cómodo que rendir ho-
menaje al último que llega, aprovechándo-
se de los esfuerzos de sus predecesores; el 
inventor de la tortilla hace olvidar fácil-
mente el mérito indiscutible del que trajo 
las gallinas. 
Sin embargo, en la historia del arte de 
la destilación del alcohol, entre los ilustres 
otra cosa sobre esta materia que pequeñas 
indicaciones vagas y generales; es general 
la creencia de que, al menos la destilación 
del vino fué desconocida de los pueblos 
antiguos. 
La destilación, empero, fué conocida de 
la escuela de Alejandría, pues Zózimo el 
Panopolitano describe varios aparatos, en 
una obra que escribió del cuarto al quinto 
siglo de nuestra era. Aquella escuela dió 
el nombre de ambix al aparato más 
comunmente usado por aquellos sabios 
para la destilación, y sin duda los árabes 
aprendieron el arte de la destilación en 
aquel emporio de la ciencia, pues adopta-
ron el mismo aparato, ambixy para la ob-
tención de varias esencias de plantas aro-
máticas, conservándole su nombre con la 
adición del artículo a/, nombre que ha 
sido ligeramente modificado por las len-
guas neo-latinas, y que en castellano ha 
quedado alambique. 
El primer autor árabe que describe el 
alambique es Rhasés, sabio químico del 
siglo ix autor de una Enciclopedia. Empe-
ro, nada dice respecto de la destilación del 
vino ni de la extracción del alcohol. Más 
tarde Albucazís y Avicena, en el siglo xi , 
hablan también del alambique, pero sólo 
para descubrir la destilación del agua de 
rosas y nada dicen de la obtención del 
alcohol. 
E l / P A S O D E L A S TERMOPILAS 
D . Homobono y su esposa D.a Torcuata, van el domia-
go á la parroquia, precedidos de su interesante prole. 
U n arroyuelo, convertido en arroyo por la lluvia de la noche ante-
[ rior, denene su marcha triunfal. E l p i imogéni to Gilito, que es gimnas-
ta, pasa el arroyo de un salto, con espanto y asombro de sus proge-
[nitores. 
Y ya del otro lado coge una gran piedra, para facilitar el paso del grueso del ejército. 
') Homobono aplaude este ras o^ de genio, confun g^sto expresivo. 
^ P e r o la piedra al caer en medio del arroyo, alborota las ondas y pone á ios íi-
bereños en el más lastimoso estado. 
D . Homobono tan furioso como mojado, se lanza al piélago, y cogiendo á Gilito por el cuello, le 
administra una corrección paternal de las más expresivas. 
,0 ""/V/ 
Y la familia vertiendo lágrimas y chorreando agua, da vuelta á sus lares, no sabiendo c ó m o aplacar y secar al furi-
•bundo D . Homobono. 
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El primero que nos habla de esta sus-
tancia y de la extracción del alcohol, del 
vino, por medio de la destilación, es el 
sabio filósoío mallorquín , honra de la 
nación catalana, Raimundo Lulio, que 
nació en Mallorca en 1236. En su obra 
Teatro químico describe la preparación 
del aguardiente. 
Otro genio catalán Arnaldo de Vilanova 
contemporáneo y amigo de Lulio, en su 
obra Da vinis, habla con más extensión de 
este particular, siendo de notar que aquel 
ilustre profesor de la Universidad de Mont-
pellier afirma «que algunos reyes suelen 
mezclar alcohol á diferentes dosis en sus 
vinos, para hacer creer que poseen vinos 
puros de muchas clases.» 
El nombre de alcohol dado al espíritu 
de vino puro, pertenece á Raimundo Lu-
lio, quien inventó el método químico de 
obtenerlo por medio del carbonato de 
potasa. 
Sin embargo, el alcohol durante la edad 
media fué reservado en sí exclusivamente 
á la medicina, y según Arnaldo de Vilano-
va, para satisfacer la vanidad de algunos 
reyes. La manera de obtenerlo era un se-
creto guardado cuidadosamente por los 
alquimistas, quienes ponderaban las virtu-
des de aquel maravilloso producto llamán-
dole aqua pitee, agua de vida, nombre que 
todavía conserva en Francia. 
Para la destilación del alcohol durante 
la Edad media debió usarse el aparato co-
mún para todas las destilaciones, llamado 
pelicano. 
Este aparato se componía de dos piezas: 
un vaso ó cucúrbita donde se metía la subs-
tancia que debía destilarse, y un casco 
B que ajustaba con la cucúrbita por el cue 
lio F, provisto de un tubo lateral C en el 
cual se adaptaba el recipiente E. Los va-
pores subían hasta el casco, y allí eran 
condensados por medio da lienzos bien 
empapados en agua aplicados á su parte ex-
terior y cambiados á menudo. 
La destilación se efectuaba siempre á 
fuego lento. 
Este aparato dice por sí solo todo lo que 
poseía la ciencia sobre el arte de la destila-
ción hasta el siglo xvn, siendo de notar que 
los aparatos que vió en Meníis, conocidos 
ya de los pueblos antiguos, y que nos des-
cribe en el siglo iv Zózimo el Tebano, no 
difieren esencialmente del de nuestro gra-
bado y que podríamos llamar el primer 
alambique. 
que canta con gran aplomo una melodHa; el primer 
v i o l i n , l leva el compás con el arco, y completan 
la orquesta una flauta, un clarinete, un c ímba lo , 
otro v i o l i n y un violoncello. Tres jugadores de 
caitas en torno de una mesa, simbolizan el juego. 
Pero como no hay visjio que venga solo, aquellos 
diminutos personajes fuman t a m b i é n . L a pena no 
se h a r á esperar; uno de ellos siente ya las conse-
cuencias de su fa l t a , y otro de sus compañeros 
acude en su auxi l io con una taza de café que ha 
de disipar la borrachera del tabaco. 
EL DUX DE VBNECIA DESCUBRIENDO UNA CONS-
PIRACIÓN.—José Villegas es una de las primeras 
figuras entre los pintores e spaño les c o n t e m p o r á -
neos, y como colorista t a l vez no haya ninguno 
que pueda disputarle el primer puesto. L a acua-
rela suya que hoy puolicamos representa el mo-
mento en que su secretario lee ante el Dux de la 
r epúb l i ca de Venecia el documento donde se de-
la ta una conspi rac ión contra su vida y contra el 
Estado. L a rep roducc ión no puede dar sino una 
idea muy ligera de la obra, puesto que pierde el 
color que constituye su pr inc ipa l mér i t o . 
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mtí g k allí 
E n los bosques de Marly (Francia) se han he-
cho curiosos ensayos de acl imatación de pavos 
salvajes. 
E n Amér ica , donde ese animal vive en com-
pleta libertad, es muy estimado por el sabor 
delicioso de su carne, superior al de los pavos 
criados en gallineros. 
L o s criadores cruzan con preferencia las hem-
bras domést icas con los machos salvajes, y ob-
tienen así magníf icos resultados; varios produc-
tos de ese cruzamiento han alcanzado el peso 
fenomenal de 34 libras. 
L a s experiencias emprendidas en Marly han 
dado excelentes resultados, y ya se ven en sus 
montes numerosas manadas de pavipollos que 
provienen del cruzamiento. 
Un periódico de Par í s dice que M. Bouquet 
de la Grye ha anunciado á la Academia de 
Ciencias de F r a n c i a que M. Charlé is , agregado 
al Observatorio de Niza, descubrió en las no-
ches del 11 y del 16 de febrero dos nuevos pe-
queños planetas, cuyas fases y posic ión exacta 
especififca en un notable trabajo que ha hecho. 
* * * 
E n el paseo de la Esplanada, de Alicante, 
existe una palmera que llama la atención p ú -
blica; es un hermoso ejemplar, único quizás en 
E s p a ñ a . De su erguido tronco, á la altura de 
tres metros, nacen otros cinco, s imétr icamente 
colocados, de modo que forman un inmenso 
abanico. 
E s t a planta es muy estimada, y como no seria 
extraño que la fuerza del viento la tronchara, 
un periódico de la localidad propone que se ro-
dee el vért ice de los cinco troncos con un aro 
de hierro. 
* * 
del más fino papel de arroz, cortadas en figura 
de oc tógono , y de una longitud de 12,5 mi l íme-
tros. E s t á cuidadosamente encerrado en una 
cajita de cristal y produce á primera vista el 
efecto de una mariposa ó insecto raro más bien 
que ei de un manuscrito indio, pues parece, en 
efecto, que es uno de los cantos sagrados de 
Brahma Maharata, escritos con claridad en sig-
nos maharatas. L a tinta es negra, y cada p á -
gina lleva un margen en bermel lón. 
No se ha podido averiguar acerca de su pro-
cedencia otra cosa, sino que fué encontrado en 
la India por un soldado . inglés , que le entregó 
á M. Plant. 
U n habitante de Viena, Herr J . Sofer, acaba 
•de terminar una pequeña obra maestra de pa-
ciencia. 
H a grabado en un grano de trigo el salmo 40 
de David, que forma un total de 391 letras. 
Es tas son visibles á simple vista sin auxilio 
de lente, y pueden leerse muy bien los caracte-
res minúsculos de este trabajo gigantesco é i n -
fantil. 
E n la actualidad se encuentra sobre nuestro 
horizonte uu cometa que, si no tiene importancia 
por su aspecto, para los hombres de ciencia es 
apreciable por las consecuencias que de su es-
tudio pueden deducirse. 
E l cometa en cuest ión, descubierto por Arrest 
en 1851, es periódico y aparece cada seis años y 
ocho meses; pero desde su descubrimiento hasta 
la fecha, rara vez se le ha podido observar por 
el estado del cielo, por su proximidad al sol ó 
por invisible en el hemisferio boreal. 
Gomo el planeta Júpi ter ejerce marcada in-
fluencia en los movimientos de los cometas que 
penetran en el campo de nuestro sistema solar, 
los astrónomos estudian en la actualidad las 
perturbaciones que sufre el cometa de Arrest , 
para deducir de ellas una rectif icación de la 
masa de aquel planeta. 
Todos los periódicos ingleses hacen grandes 
elogios del nuevo acorazado i n g l é s Real Sobe-
rano , cuyo lanzamiento se l levó á cabo el jueirés 
de la semana pasada. 
Será el modelo más acabado y perfecto de l a 
moderna arquitectura naval, y el buque de gue-
rra de mayor tonelaje que existe en el mundo. 
E l P . J o s é Cozza L u z z i , vicebibliotecario del 
Vaticano, acaba de publicar bajo la protecc ión 
de Su Santidad, por el procedimiento de la fo-
totipia, el Código griego de la Bibl ia , que sa 
conserva con el número 1,209 en la biblioteca 
del Vaticano. E s t á escrito en membranas de piel 
de ant í lope , y algunos hacen remontar si» anti-
g ü e d a d hasta el tiempo de Constantino, y creen 
ver alguna indicac ión del mismo Códice en la 
historia ec l e s iás t i ca de Ensebio. 
E n tiempos de Sixto V , s irvió de base para la 
cé lebre edición griega sixtina, que fué aceptada 
también por los disidentes como texto común. 
E l famoso Código así reproducido y multipli-
cado, s egún un f a c s í m i l perfecto, lleva en sí la 
prueba de su fidelidad con re lac ión al original. 
De este modo se podrá tener en las principales 
bibliotecas del mundo el texto más antiguo de 
la Bibl ia . 
* * * 
PESCADOS FRESCOS. —Todo el que haya vivido á 
orillas del mar, h a b r á tenido ocas ión de ver á las 
pescaderas cuando llevando en el brazo ó en equi • 
i i b r io sobre la cabeza, la cesta del pescado, van 
pregonando á voz en gr i to su m e r c a n c í a . Pero lo 
que no h a b r á n visto tantas veces es una figura 
tan placentera, y tan graciosa, como la que ha 
servido de tema á Lingner para pintar este deli-
cioso cuadro. 
LA MÚSICA Y EL JUEGO.- Pertenecen estos dos 
frisos á una serie de cuatro composiciones del ar-
t ista Leopoldo Loffler, que adornan el comedor 
de una rica morada. Las a l ego r í a s imaginadas 
por el pintor son claras, exactas y llevadas á c a b o 
con gracia y humorismo. En el friso de la m ú s i c a , 
se ha l lan representadas la m ú s i c a vocal y la ins-
trumental ; la vocal por una d iva de cinco abriles 
T a n diversos son los pareceres acerca de los 
incidentes del viaje de la emperatriz, que mién-
tras el F í g a r o publica un telegrama de Londres 
diciendo que la reina Victoria, agradecida á la 
cortes ía de los parisienses pasará con su hija, 
cuarenta y ocho horas en la capital francesa 
cuando realice su viaje al Mediodía , otro tele-
grama de igual procedencia niega ' la noticia, 
diciendo que en vista de lo ocurrido y de lo que 
sucedió hace años con D. Alfonso X I I , n ingún 
soberano europeo se detendrá en Par í s más que 
de rigoroso incógn i to . 
E l libro más pequeño del mundo pertenece á 
un Sr . Plant, de Londres, y consta de 100 hojas 
Un labrador acomodado de un pueblo de G r a -
nada ha sentado á comer á su mesa un hijo, 
veinte hijas, cincuenta y dos nietos y ochenta 
biznietos. 
E n la playa de moda de S c h v é n i n g u e (Ho-
landa), situada á un paseo de la capital, va á 
celebrarse una Expos ic ión Internacional de mu-
ñ e c a s , que se verificará en la sala del teatro de 
la Kurhaus , y estará abierta desde el 4 de julio 
al 4 de agosto próximo. 
Se admit irán muñecas representando perso-
najes h i s tór icos , personajes de óperas , dramas 
ó comedias cé lebres , m u ñ e c a s que reproduzcan 
los tipos y trajes nacionales de cada pa í s , y por 
últ imo, no serán excluidas del certamen las que 
sirven comunmente de juguetes para las n i ñ a s . 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
Xantipa, mujer del filósofo S ó c r a t e s , famoso 
por su m o d e r a c i ó n , ha pasado á l a posteridad 
«orno el prototipo del c a r á c t e r colérico y violento. 
F e r n á n d e z , que no lo ignora, acostumbra á no 
dar á su esposa otro t í t u lo . 
—Pero, s eño ra , le dice un amigo, ¿por qué la 
l lama á V . su marido Xantipa? 
—Oh! es un rasgo de vanidad. Para que le ten-
gan á él por Sóc ra t e s . » 
* * • 
Tin médico , en tiempo de epidemia, daba con-
sejos preservativos en un c í rcu lo de amigos. 
—Sobre todo— concluyó - - nada de apartarse 
de los h á b i t o s ordinarios. No hacer nada extraor-
dinario: eso es lo m á s peligroso. 
A l oir esto se echa á temblar uno de los asis-
tentes. 
—Qué es eso, M a r t í n e z ? - le preguntan con so-
l i c i t u d los d e m á s . 
—¡Desgrac iado de mí! Que hoy me ha dado la 
ocurrencia de lavarme los pies. 
E l orgul lo castigado. 
L a señora .— Vete á buscarme en seguida un ' 
l i t r o de leche. 
E l cochero.—Lo siento mucho, señora ; pero 
eso no es obl igac ión mía , sino de la cocinera. 
L a s eño ra .—Pues mi ra , engancha y lleva y 
trae en coche á la cocinera que vaya por l a leche. 
ü n principe pregunta á uno de sus oficiales 
que viene de Afr ica , si ha matado muchos leones. 
—Perdone V . A . , c o n t e s t ó el oficial, no me ha 
sido posible porque estamos en tiempo de veda. 
En un proceso de divorcio: 
Juez. ¿Qué causa alega V . , señor Nuñez , para 
pedir el divorcio? 
E l mar ido . Una repu l s ión hacia m i esposa, 
invencible. 
Juez. ¿Y V. señora? 
L a mujer. Una invencible repu l s ión hacia m i 
marido. 
Juez. No es posible decretar la s epa rac ión de 
un matrimonio, en el que reina tanta a r m o n í a de 
sentimientos. 
• * » 
Hay muchos hombres parecidos a l cristal que 
es liso é inofensivo m i é n t r a s e s t á entero; pero 
que una vez roto pincha y corta por todas sus 
esquinas. 
En cuanto el amor se hace celoso, tiene cien 
ojos como Argos; pero por ninguno de ellos ve 
bien. 
Se ha hecho de la cues t ión social una cuest ión 
puramente económica , una cuest ión de producc ión 
y de consumo. Es preciso que recordemos de 
nuevo la palabra divina: —No tan sólo de pan 
vive el hombre. 
— Se ha puesto a l hombre a l servicio de la má-
quina. Es preciso en nombre de la humanidad 
que se cambien los papeles y se ponga la m á q u i n a 
a l servicio del hombre. 
—No se ha visto en el obrero m á s que un ins-
trumento, un factor en el problema de la pro-
ducción. No hay que olvidar que el obrero es un 
padre y la obrera es una madre. — ( E l ab. Win-
terer, en el reciente congreso de Lie ja . ) 
C I E N C I A P O P U L A R 
Muchos acostumbran á tener la carne y ios ve-
getales dentro del agua para con&ervarlos frescos; 
pero este procedimiento da un resultado contra-
producente. E l agua posee en mayor grado de lo 
que se cree las propiedades de una lej ía , y las 
sustancias componentes m á s finas de los vegeta-
les y de la carne son las primeras que se pierden 
por este sistema. Cuantas m á s sales contenga el 
agua—y apenas hay fuente l ibre de ellas—tanto 
mayor es su acción sobre aquellas sustancias. Por 
lo tanto sólo deben tenerse en agua el tiempo 
necesario para l impiarlas. Muchos cocineros sa-
ben por experiencia que la berza, l a ensalada, los 
e s p á r r a g o s , etc., pierden gusto y suavidad cuan-
do antes de ponerse al fuego se les tiene en agua 
m á s tiempo del preciso. L a cantidad de sal que 
toda agua de fuente posee, contribuye a d e m á s á 
endurecer sus fibras. 
T i p o g r a f í a de la Casa P. de Caridad. 
LA M Á S B A R A T A D E T O D A S L A S I L U S T R A C I O N E S 
Sale i luz una vez cada semana, á doce páginas, conteniendo magníficos grabados é importantes tra-
bajos científicos y literarios con una sección muy completa de noticias de la semana. 
Publicación especialmente dedicada i la clase obrera, 
| P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N : 
M ZSFAti; l tó®, i pssit&a.—PAISSS Si h k 11101 POSIáli 10 p i i U i . — l i laiesliia m fsiái 
IB «i lodsi loi kiaita. 
x o < f > o < o o o o o o € > N Ú M E R O S U E L T O : 10 C É N T I M O S O O O O O O O O C M » 
| | R E O A O G I O N Y A D M I N I S T R A C I O N ; C a n u d a , 14 , s e g u n d o . 
U D 1? A T * p * r \ p \ f ] i D E M E D I C I N A Y C I R U G I A DE B A R C E L O N A y otras varias aprueban y recomiendan los inventos H r A I A I J ¿4 I I rl iV I I A del reputado especialista P. R A M O N (braguero cén t r ico- regulador y oelusor-restrictivo) ún icos para J l U i. 1U i l \ J L X U U J l 1 L \ ia cu rac ión de las hernias {quebraduras) como t ambién son los únicos que han merecido el entusiasmo 
de cuantos médicos los han visto ó ensayado y el aprecio de cuantos pacientes lo usan y han usado, cuyo autor ha sido recientemente nombrado acadé -
mico t i tu l a r , con medalla de oro de la Academia de inventores de P a r í s . SH re nitea á todas partes y su cons t rucc ión permite que sean fác i lmen te adopta-
bles á todas constructoras, á los cuales les han sido concedí. los dos Reales Privilegios. P ída se el folleto. —Carmen, 84, l.0-2 0, Barcelona, de 9 á 1 y de 4 ¿ 7 . 
C A P S U L A S EUPEPT1CAS 
D E L P 1 Z A 
PRIMER PREPARADOR ESPAÑOL DE DICHO MEDICAMENTO 
PREMIADO COK M E D A L L A DE O R O EN L A 
EXPOSICION U N I V E R S A L DE B A R C E L O N A 1 8 8 8 . 
m 
m 
E l i M O R R I I U O I i contiene todos los principios 
activos del aceite de h ígado de bacalao y obra m á s 
r á p i d a m e n t e que el aceite. Las experiencias efectuadas en los 
hospitales y por acreditados p rác t i cos en su clientela, han 
demostrado que el H I O R K I I U O l i es mucho m á s eficaz que 
el aceite y las emulsiones del mismo contra la t i s i s ] ulmo-
nar, r e u m a t i s m o crónico y nudoso, r a q u i t i s m o , e s c r ó f u l a s jRtn 
i i n f a t i s m o y debilidad general. ^ 
' • J 
A 1 0 reales frasco. — 12 frasees 96 reales. Si 
DE VENTA: Al por mayor, farmacia del au- • f j j 
tor, Plaza del Pino, número 6, Barcelona y 
en todas las principales farmacias de España y 
Américas. m 
•a #a m »JÍ *m *m pm *s m > J > &m*m*m*m$m 
l 3 2 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
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L A E L E O T R A i m i m k sin Piidii 
PATENTE DE INVENCIÓN 
BUJIAS SUPERIORES • • 
J I ^ a s e o S a n . JTXJLBLXX, X G O . — T e l é f o n o X S ^ S S # 
Y C E R A P U R A V E R D A D 
SIN COMPETENCIA EN DURACIÓN, BÜENA^LUZ, LIMPIEZA Y BCONCÍkíA^ 
ACREDITADA MARCA BALANZÓ 
EXPORTACION A TODAS PARTES 
V E N T A A L POR MAYOR Y MENOR 5 
Al contado y á plazos. 
18 bis, AVIÑÓ, 18 bis.-BARCELOM 
j B I M P I B Z A S I N Í{IYAD ¡ | 










9 Biajías esteáricas, velas, cirios, etc., de cera pura 
• y clases económicas. • — Cera de abejas, cerecina, parañna y estearina. 
LORENZO- Y JUAN BALANZÓ 
P A S B E O O E E 
lHace el tralajo le un 4ía ea nna W!! 
Este maravilloso producto es indispensable 
para limpiar, fregar, frotar y pulir metales, 
mármoles, puertas, ventanas, hules, espejos, 
suelos, utensilios de cocina, etc., etc. en una 
palabra, todos los objetos de toda casa, tienda 
almacén ó buque. — Limpia las manos gra- • 
s 5 utas y manchadas y es el mejor extractor 5 
de orin de suciedad. y 
DE V E S T A E N TODAS U S DROGDERÍAS 
BassassnsaS E R V I C I O Snasssnsssa 
D E L A 










S X Iifnea de l a s A n t i l l a s , K e w - Y o r k y Veracrua.—Combinación & puer-
E k tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. ¿ x 
^ [ Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
• ü f n e a d© Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. del Panamá y ser- • ? ? 
» vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
S o Un viaje mensual saliendo de Vigo el 1S, para Puerto Rico, Costa-Firme y 
» • Colón. 
^ ^ E i í n e a d « F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á Uo-llo y Cebú y Cotobinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Conchinchina y Japón. 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de 
enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de 1890. 
I i í n e a de B u e n o s - A i r e s ün viaje cada mes para Montevideo y Buenos 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. 
ü í n e a de F e r n a n d o Fóo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y 
Monrovia. • S 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
S e r v i c i o s de A f r i c a . — X í n e a de Marrueco». Un viaje mensual de Barcelo-
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, 
Sarvioio* de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do- • ? ? 
mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y • s í 
sábados. _ _ _ _ _ X|| 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa-
jeros á quienes la Compañía da alojamento muy cómodo y trato muy esmera-X>< 
do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios X>< 
convencionales por camarotes'de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay X 5 
pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana o X>< 
S T jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran T>5 
^ t r a b a j o . 
I 
r e s oomero iante s , a g r i c u l t o r e s é i n á u s t r i á l e s , q u e r e c i b i r á y 
e n c a m i n a r á á los d e s t i n o s q u e los m i s m o s d e s i g n e n , l a s m u é s -
no. 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a C o m p a ñ í a p r e v i e n e á l o s s e ñ o - I 
t r a s y n o t a s de p r e c i o s q u e c o n este objeto s e l e e n t r e g u e n 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por líneas regulares. 
Para más informes.—En Barcelona; L a Compañía Trasatlántica y los señores 
Ripol y Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Traiat -
tónttea.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—San-
tander; Sres Ange! B. Pérez y Compañía,—Coruña; D. E . da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira—OaTta&ena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; seño-
res Dart y Compañía,—Málaga; D. Luís Duarte. 
P 
CURSO DE FRANCÉS 
P A R A S E Ñ O R I T A S 
( POR ) 
P R O F E S O R A S F R A N C E S A S 
CON !NMFJ0RABLESIREFERENC!AS 
Ronda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2/ 
Precio: UN DURO mensual 












Si CAPITAL SOCIAL: 5 0 0 0 , 0 0 0 DE PESETAS | 
• « I I ' M I ' I — , , £i 
Sociedad anónima de Segaros sobre la vida, 
D O M I C I L I A D A E N B A R C E L O N A 
Plaza del Duque de Medinaceli, núm. 8 
JUNTA DE GOBIERNO 
P r e s i d e n t e 










V i c e p r e s i d e n t e 
Excmo. Sr. Marqués de Sentmenat. 
V o c a l e s 
Sr. D. José Amell. 
Sr. D. Pelayo de Oamps, marqués de 
Oamps. 
Sr. D. Lorenzo Pons y GlerQh. 
Sr. D. Eusebio Güell y Bacigalupi. 




Excmo, Sr. D. Camilo Fabra, Marqués de x* 
Alella. S | 
Sr. D. Juan Prats y Rodés. S< 
Sr. D. Odón Ferrer. S j 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. D. Luís Martí Oodolar y Gelabert 
C o m i s i ó n D i r e c t i v a 
Sr. D, Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xuriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert. 
A d m i n i s t r a d o r 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
• X 
* i i 
X« l 
X * 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, redención J j^ 
X de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento X | 
S del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas 
y diferi as, y depós tos | 
x! vengando intereses. 9 X Estas combinaciones so  e gran utilid d p ra las clases sociales. X | j 
J X La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene | | ¡ ! 
5^ especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, el | 
93$ bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man- 5 | j 
^ X tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren- Xj | 
Í
" | cía: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla & cargo de sus herede- gj [ 
g ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patrimonio de su familia, etc. £ | | 
J X En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en Xj • 
los beneficios de la sociedad. ¡ 
Puede también el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e a b l e s , que entre £ | \ 
X otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura* _X< 
X # do, si la íortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
n 
X * 
x* 
